


[image: ]






LAS FUERZAS
 DEL AMOR


Las Nuevas Constelaciones familiares


BRIGITTE CHAMPETIER DE RIBES


[image: ]




Descargo de responsabilidad

El contenido de este libro tiene una finalidad meramente divulgativa. La información aquí expuesta no debe sustituir en ningún caso al consejo médico profesional ni ser utilizada para diagnosticar, tratar o curar enfermedades, trastornos o dolencias. Por consiguiente, la editorial no se hace responsable de los daños o pérdidas causados, o supuestamente causados, de forma directa o indirecta por el uso, la aplicación o la interpretación de la información aquí contenida.



Primera edición: marzo de 2018
Primera reimpresión: junio de 2018
Cuarta reimpresión: febrero de 2023

Título original: Las fuerzas del amor

Diseño de cubierta: Rafael Soria

© 2017, Brigitte Champetier de Ribes
Publicado por acuerdo con la autora.

De la presente edición en castellano:

© Distribuciones Alfaomega S.L., Gaia Ediciones, 2017

Alquimia, 6 - 28933 Móstoles (Madrid) - España

Tel.: 91 617 08 67

www.grupogaia.es - E-mail: grupogaia@grupogaia.es

I.S.B.N. digital: 978-84-1108-138-2

Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


Índice

CAPÍTULO 1: LA EVOLUCIÓN DE LAS CONSTELACIONES

Los primeros años

Amor del espíritu y pertenencia

Las Nuevas Constelaciones

CAPÍTULO 2: LAS FUERZAS DEL AMOR

¿Qué es el ser humano?

La liberación

La fuerza del asentimiento a la vida

Nuestra libertad

Destino colectivo y destino individual

La rendición

La fuerza del orden

Entonces, ¿qué es el orden?

La jerarquía natural entre individuos

No estar en el lugar que nos corresponde

El orden en un grupo

El orden entre sistemas

La fuerza de pertenencia

La pertenencia al Campo de la energía materializada

La resonancia mórfica como herramienta de pertenencia

Comunidad de destino

¿Cómo se falta a la pertenencia? ¿Cómo se excluye?

La pertenencia arcaica

La resonancia del campo de pertenencia

El campo de pertenencia como útero

Campo de pertenencia y polaridad

La pertenencia adulta

La fuerza del equilibrio entre dar y recibir o fuerza de compensación

La estructura ondulatoria de la energía

Compensación arcaica y compensación adulta

La lucha entre polaridades

Campos de pertenencia

Campos mórficos

Lo inconcluso

Equilibrio entre dar y recibir amor

El servicio y la plenitud

El buen dar y el buen tomar

Equilibrio entre hacer y recibir daño; asumir venganza y expiación

Perdón o reconciliación

Sobre la culpa y la expiación

CAPÍTULO 3: SOMOS GUIADOS

Los dos movimientos biológicos universales

El destino individual

El propósito

La sensación interna, el guía

¿Qué es este guía interno?

La presencia tiene todas las formas posibles

De dentro afuera

¿Cómo actúa nuestra actitud interna sobre lo que nos rodea?

El diálogo permanente con otra dimensión

CAPÍTULO 4: ESTAR PRESENTE

Las fuerzas del amor nos hacen vivir el presente

Asentir al tiempo y al espacio

El yo adulto

La presencia adulta o intimidad

Las emociones secundarias

CAPÍTULO 5: EL AMOR

Buscando la felicidad

La sintonía es amor

Bibliografía


CAPÍTULO 1

La evolución de las constelaciones

LOS PRIMEROS AÑOS

Cuando hablaba1 de los órdenes del amor, Bert Hellinger siempre recalcaba que lo primero para él era el respeto por el destino como consecuencia de la entrega al centro vacío, a la gran alma o a otra dimensión o instancia.

La diferencia entre primeras y nuevas constelaciones no es tanto una diferencia de técnica como de enfoque y de comprensión de las prioridades y de los órdenes del amor.

Las primeras constelaciones se apoyaban fundamentalmente sobre dos órdenes del amor: el del respeto por la jerarquía natural y por el equilibrio entre dar y recibir. El tercer orden, el de la pertenencia de todos por igual, fue definitivamente formulado por Bert Hellinger en los años 2002-2003, simultáneamente a su comprensión del papel de la conciencia individual, es decir, de la buena y mala conciencia.

Antes de esa época, Hellinger mencionaba la existencia de los tres órdenes, pero el de la pertenencia quedaba truncado, ya que decía: «Todos tienen el mismo derecho de pertenencia salvo los que han atentado contra la vida y los que han abandonado a sus hijos». Por lo tanto, hasta ese momento, solo pertenecían los «buenos». Estábamos en el reino de la conciencia moral, de la moral del clan que permite excluir a algunos, hasta eliminarlos si fuera necesario, con la conciencia totalmente tranquila. Se trataba de una pertenencia con amor estrecho, como a Bert Hellinger le gustaba llamarla. Solo pertenecía el que respetaba la moral y se mantenía fiel a ella. Era una pertenencia desprovista del amor a todo, la cual creaba nuevos excluidos.

Durante este periodo, los órdenes del amor se vivían como reglas ciegas y rígidas de pertenencia. La propia palabra «Órdenes» daba una connotación de nueva moral basada en el orden, y a muchos les preocupaba saber si sus decisiones estaban ordenadas2, en vez de plantearse si vivían con base en el amor o cómo purificarlo. El temor al «castigo» sistémico imperaba. El respeto a los padres y al propio sistema familiar era básico, y esto hizo mucho bien, pero la ley iba antes que lo humano.

Aun así, Hellinger insistía en que la mirada de amor era necesaria, que la rendición a algo más grande era lo primero.

Para Bert Hellinger las constelaciones, por un lado, estaban dirigidas por algo más grande y, por otro lado, en transformación constante. Se abrían a algo ilimitado y fuera de nuestro alcance. Su gran miedo era que se tomaran las constelaciones por una escuela y una técnica definida. No quería escribir para no inmovilizar el movimiento de descubrimiento que se estaba dando de forma lenta pero continuada en las constelaciones familiares (tardó casi veinte años en decidirse a escribir su primer libro).

Y, en efecto, lo que temía se materializó: las constelaciones se transformaron a menudo en técnicas de ordenamiento y de moral sistémica. En muchos lugares las constelaciones se instituyeron en un campo cerrado, del cual el adulto, su autonomía y el amor a todos habían sido excluidos. Se transformaron en campos de pertenencia nuevos, con su buena y su mala conciencia, que se reservaban el derecho de determinar quién podía ser constelador y cómo había que constelar. El cumplimiento de las reglas se convirtió en el objetivo de estos campos. Se había obviado el dejarse guiar por el centro vacío y por la fenomenología.

Para Bert Hellinger estas preguntas eran clave: «¿Dónde se esconde el amor? ¿Dónde está el dolor bloqueado? ¿Dónde está y quién es el excluido?».

Sin embargo, para muchos la gran pregunta era: «¿Qué dice el orden sobre tal o cuál punto?». Es decir, «¿Qué dice la ley?». El miedo y su corolario, el dogmatismo, estaban omnipresentes, pero no el amor ni la creatividad fenomenológica.

Las dudas frecuentes eran las siguientes: «¿Qué habrán hecho estos ancestros para que mi vida esté tan mal? ¿Qué es lo que he hecho mal para tener esta suerte? ¿Cuál es el desorden?». Las constelaciones se habían convertido en una nueva moral de ojo por ojo, sin comprensión de los fenómenos sistémicos ni de la diferencia entre compensación arcaica y compensación adulta, entre otras.

El constelador a menudo actuaba desde el poder y la culpabilización del Estado Padre «tienes que», tanto con el cliente como con los representantes. Es decir, que nos costaba estar en el adulto, en nuestra fuerza, como decía Bert Hellinger.

Estábamos en la reproducción de la fidelidad a los sistemas familiares y sus campos cerrados. Habíamos creado un nuevo campo de pertenencia tribal: «Tú, como nosotros, y si no, te expulsamos». Era la reproducción de lo conocido, habíamos creado una nueva religión y una nueva pertenencia exclusivista. Las constelaciones familiares se convirtieron en compensación arcaica e imitación de modelos, cerrando todo acceso al yo adulto, a la creatividad y a la conexión con algo más grande tanto del constelador como del cliente.

El orden y el equilibrio entre dar y recibir, sin la pertenencia de todos, significaba reintroducir el imperio de la ley por encima de la vida humana, y esa ley era la ley del talión. Las generaciones anteriores no podían liberarse ni descansar, y asistían impotentes a la prepotencia de los terapeutas en quienes confiaban sus descendientes.

Quien ponía orden en el sistema familiar del cliente era el constelador, que ignoraba el enfado creciente de los sistemas familiares de sus clientes y el suyo propio. Los órdenes del amor, sin respetar la pertenencia de todos por igual, creaban nuevos excluidos, nuevos desequilibrios y nuevos sufrimientos. La comunidad de destino entre clientes y consteladores hizo que las consecuencias de la falta de respeto, aunque inconsciente, de los profesionales hacia los sistemas familiares y ancestros empezaran a tener consecuencias dolorosas para dichos profesionales.

Bert tenía muy presente la actitud del cliente. Solo se acercaba a él si asumía su vida con compromiso y humildad. La actitud adulta, la que vive los órdenes del amor, proviene de una decisión personal y libre de la persona; una decisión de reconciliación, de respeto, de inclusión o de rendición sin la cual sería inútil seguir hacia delante.

AMOR DEL ESPÍRITU Y PERTENENCIA

Como él lo relata, tras unos cuatro años de exposición fenomenológica a la buena y mala conciencia, Bert Hellinger llegó a la comprensión de la función de la conciencia como regulador social y no como voz de Dios. Es importante recalcar que fue el primer filósofo capaz de salir del campo del bien y del mal para observarlo sin culpa, y concluir que la conciencia moral no alberga ninguna voz metafísica; que la conciencia es únicamente un instrumento de cohesión al servicio de la supervivencia de los grupos a los que pertenece cada persona, instrumento que compara con el sentido del equilibrio que hace que instintivamente las personas rectifiquen lo que les hace perder el equilibrio.

Cuando Bert Hellinger se da cuenta de que la buena conciencia está siempre al servicio de la confrontación y de la compensación arcaica, descubre el amor del espíritu y su movimiento. El amor del espíritu es el amor y el respeto hacia cada uno como es, sin importar lo que haya hecho. Es el amor a todo como es. Para ese amor no hay nada que cambiar, todo es como tiene que ser. Todo es pensado, creado y movido por la propia Consciencia, por el propio amor. Todo está bien.

Entonces Bert Hellinger formula así el orden de pertenencia: «Todos tienen el mismo derecho de pertenecer, independientemente de lo que hayan hecho».

Ese orden del amor es el orden del amor mayor. Dicho de otra manera, el orden de pertenencia es el orden de la conexión con el amor del espíritu necesariamente presente en la vida humana.

Esa época en la que Hellinger descubre el orden consumado de pertenencia y el amor del espíritu es el momento del nacimiento de las nuevas constelaciones, que en un principio se llamaron «constelaciones del espíritu».

También por entonces, descubre de nuevo por casualidad una característica de las constelaciones familiares actuales. En efecto, para sus primeras constelaciones de los años ochenta, había aprendido que era necesario citar a los familiares reales del cliente. No se utilizaban representantes. Pero, un día, al faltar un familiar, se dio cuenta de que una silla cercana a los presentes había hecho las veces de ese familiar. Entonces, decidió sustituir a los familiares por sillas y luego por personas que estuvieran presentes, aunque no tuvieran nada que ver con el cliente. Así se inició el rol de los representantes.

Casi veinte años más tarde, observa que un representante centrado tiende a querer moverse de forma muy lenta, y que ese movimiento, sorprendentemente, lleva a una solución inimaginable por el constelador. En efecto, hasta entonces, el representante no se movía, solo hacía lo que el constelador le mandase. A ese movimiento, al descubrirlo, lo llamó «movimiento del alma». Cuando, pocos años después, descubre el concepto de «movimiento del espíritu», entiende que lo que mueve al representante es el movimiento del espíritu. Distingue entonces, durante unos años, movimientos del alma de movimientos del espíritu. Los primeros son los que llevan al sufrimiento, son los movimientos de compensación arcaica de los órdenes transgredidos. Y los segundos son los movimientos que llevan a la sanación. Más tarde abandona esta distinción y habla únicamente, hasta los años 2010-2011, de la presencia de los movimientos del espíritu en la constelación, dirigidos por el amor del espíritu.

Recordemos la definición de Bert Hellinger del amor del Espíritu3:


El amor del espíritu es una actitud. Acepta todo tal cual es, simplemente porque existe.

El amor del espíritu desconoce el juicio que decide si algo debe existir o no. El hecho de que algo existe significa que fue pensado por un espíritu creador, tal y como es, y así es amado.

El amor del espíritu, cuando nos abarca, se alegra de todo lo que existe y de cómo existe.

El amor del espíritu es, en el fondo, una actitud que promueve todo tal como es. Está a favor de todo.

El amor del espíritu es un amor creador que permite que todo tome el lugar que le corresponde y que lo defiende. Quiere que todo esté presente, así tal cual es.

El amor del espíritu no se pregunta si algo tiene el derecho de existir. Para él, todo y todos forman parte de la totalidad, incluidos nosotros, tal y como somos.

¿Cuáles son las consecuencias del amor del espíritu en cuanto a nuestra actitud hacia todo?

Asentimos a todo.

Le dejamos el tiempo indicado a todo. No queremos ni extenderlo ni acortarlo.

A nada le queremos quitar ni agregar algo, en el sentido de querer mejorarlo. Fue creado por otra instancia y existe gracias a ella, tal y como es.

¿Se puede sentir este amor? ¿O solo es pura existencia, un estar presente?

Una existencia que asiente, incluso a nosotros, tal como somos, y asiente al tiempo asignado a nuestra existencia. Para el amor del espíritu no existe ni más ni menos pertenencia. Para él, no existe ningún derecho mayor o menor de pertenecer. Para él, nada va más allá del existir presente.

El amor del espíritu siempre se mantiene en movimiento. Se mantiene en un movimiento creador. De acuerdo con él, asentimos a este movimiento. Nos incluimos y dejamos llevar adonde sea que nos lleve, a nosotros y a los demás. En este movimiento siempre está presente con todo y en todo momento.



LAS NUEVAS CONSTELACIONES

A partir de ese momento lo esencial cambia en las constelaciones: Bert Hellinger nos dice que las constelaciones están dirigidas por el movimiento del espíritu —movimiento de amor a todo como es—, no por el constelador y su deseo de poner orden o de cambiar o sanar algo.

Retomo el cambio de método, porque ese cambio marcó un hito fundamental en la evolución de las constelaciones familiares: Bert dejó de hablar de constelaciones familiares y habló de constelaciones del espíritu, de las nuevas constelaciones, ya desde los años 2002-2003.

Hasta entonces, como podemos observar en los primeros vídeos, el constelador tenía una primera tarea: preparar activamente al cliente, una vez que se había sentado a su lado. Se desarrollaba entonces una especie de entrevista, en la que el constelador buscaba las resistencias del cliente y, una vez que estas aparecían, se rompían para dejar a la persona desnuda frente a los fenómenos de su vida.

Esta parte del trabajo era manifiestamente un trabajo gestáltico, de una gran dureza. Pocos se atrevían a pasar por él. En cuanto Bert descubre el amor del espíritu, renuncia a su deseo anterior de preparar —es decir, de modificar— al cliente. El trabajo sobre las resistencias del cliente desaparece del objetivo. El cliente es guiado por su sistema, para sanar algo de este. El cliente ha de ser aceptado tal como es. Constelador y cliente están al servicio del sistema familiar del cliente.

El constelador se abre al amor del espíritu, es decir, al cliente tal como es. Ya no intenta modificarlo antes de la constelación.

Entonces, como la meta pasó de reordenar o configurar al cliente y su familia, a sanar el sistema familiar (entonces llamado «Conciencia Inconsciente Familiar», «Alma Familiar» o «Sistema Familiar»), Bert abandonó la colocación previa de los representantes por el cliente. Dicha colocación fue fuente de estudios e interpretaciones muy ricas, pero, una vez más, se desarrollaron en el campo de la psicología y no de la sistémica.

Las primeras constelaciones eran construcciones estáticas, en las que se buscaba la imagen final feliz. Teníamos el concepto psicoterapéutico de imagen como fuerza de cambio. Con las constelaciones del espíritu —es decir, las constelaciones del movimiento centrado de los representantes— lo que se busca es la puesta en marcha de un movimiento. No se necesita la foto final feliz. Las constelaciones no son construcciones, sino movimientos sistémicos energéticos en conexión con algo mayor. A veces, la interrupción de la constelación en un momento de bloqueo puede ser lo más sanador. Lo que importa es lanzar el movimiento de sanación. El resultado está en manos de algo más grande.

Otro aspecto olvidado por muchos de nosotros era la preocupación constante de Bert Hellinger por tomar distancia con el cliente, por no entrar en contratransferencia, por no saber nada de él ni de su árbol.

Para poder conectarse con lo esencial para el cliente, evitaba saber cosas de él, ni siquiera lo miraba. Tomaba distancia internamente y esperaba una señal o una información interna, y solo a partir de ese momento se comunicaba con el cliente.

Exigía de este una petición breve, sin detalles, no más de tres frases.

Decía que el cliente que quería hablar mucho no buscaba la solución, sino que tenía mucho interés por su problema y no deseaba soltarlo.

De esta forma había llegado a la maestría en la relación individual con el cliente. Cada una de sus palabras tenía un efecto liberador.

Para ser puramente fenomenológico, rechazaba toda hipótesis y olvidaba todo lo que sabía. Ahora bien, advertía que, cuanto más se supiera, mejor se podrían entender las señales del campo. Pero en el momento de actuar, olvidaba todo lo que sabía, renunciaba a actuar y se dejaba guiar. Dejar hacer. Y dejar actuar a las fuerzas del campo. Son sus palabras precursoras de 20014, cuando todavía el paradigma cuántico no había hecho acto de presencia.

De esta forma se entregaba totalmente al campo de la sanación y a la información fenomenológica. La sanación no es el resultado de una hipótesis, sino de un movimiento de fuerzas donde la comprensión del constelador da saltos en la oscuridad. De repente, le llega una luz, una comprensión que permite dar un nuevo paso. Pero solo uno. Y de nuevo uno se queda sin hacer y sin entender, hasta el próximo paso. Mientras, de forma lenta y profunda emerge una reconciliación, dirigida por el movimiento del espíritu, que producirá la solución buena para todos.

Insistía en que lo fundamental era que el constelador se dejase guiar. Decía que no hay dos personas con las mismas comprensiones, de tal modo que, si un constelador recibía una información de algo mayor, tenía que seguir esa información y no lo que él, Bert Hellinger, hubiera recomendado.

Bert insistía en que en el campo actúan fuerzas y que el constelador es el catalizador de estas fuerzas. Insistía en el centramiento del constelador como elemento decisivo de la eficacia de la constelación. El constelador no hace, sino que espera y se deja guiar por el movimiento del espíritu. Cuando se inicia una reconciliación, la sanación se dará por sí sola.

Para evitar toda contratransferencia, actuaba de forma lenta y silenciosa y exigía lo mismo del cliente y de los representantes. De todas las terapias humanistas es la que más autodisciplina exige del terapeuta para proteger al cliente de la contratransferencia de su terapeuta. Bert Hellinger fue el primer terapeuta en hablar del peligro de la relación terapéutica entre cliente y terapeuta y en descubrir la dependencia oculta del terapeuta para con su cliente, es decir, en explicitar las manifestaciones de una contratransferencia del terapeuta sobre su cliente. Por ejemplo, el terapeuta que llama a su cliente, la psicoterapia que no acaba nunca o que no ofrece resultados, etc.

Su lucidez le provocó el rechazo, incluso el anatema, de la intelligentsia psicoanalítica alemana. No se toca la esencia de un campo sin pagarlo; no se desmonta el control que ejerce un campo de pertenencia sin pagarlo con la propia exclusión o, a veces, con la muerte social o física.

Bert detectaba todo indicio de drama y no permitía jamás que la persona que había perdido el control tuviera más protagonismo e hipotecara la energía del grupo. Le exigía que se volviese a su sitio y recomendaba a los que estaban sentados a su lado que ni la miraran, ni la tocaran, ni la hablaran.

Cada uno estaba al servicio del grupo, el individuo al servicio de lo colectivo. De esta manera, todos recibían del grupo lo que necesitaban.

Durante los primeros años de la nueva constelación (o constelación del espíritu) Bert se considera al servicio del sistema familiar del cliente, e incluso afirma que no le preocupaba cómo quedara el cliente, ya que la prioridad era sanar su sistema. Pero, poco a poco, se centra en el cliente y su bienestar; su mirada se hace cada vez más compasiva, a la vez que su distancia protege a los dos, constelador y cliente. Entonces ya solo le interesa la mejoría de la vida de la persona que se entrega incondicionalmente.

Llega a decir que la eficacia de una terapia demuestra su calidad y que las nuevas constelaciones tienen resultados espectaculares que le conmueven profundamente.
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